Asunto: Consulta pública previa sobre la aprobación de un proyecto de Real Decreto por el que modifica el Real Decreto 1049/2003, de 1 de agosto, por el que se aprueba la Norma de calidad relativa a la miel.  
(Formato para enviar observaciones o comentarios) 
	Nº 
	Autor: nombre y dirección de la organización/persona, teléfono de 
contacto y e-mail (*) 
	Respuesta como consumidor 
(C), productor (P), envasador (E) o comercializador (CO) de 
miel(*) 
	Comentario y justificación 
(**) 
	Propuesta alternativa

	Pregunta 1 propuesta por el Ministerio. En su opinión, ¿es acertada esta medida?
	Coordinadora de Organizaciones de Agricultores y Ganaderos - COAG

C/Agustín de Bethancourt, 17 – 5ª

28003 - Madrid

915346391

coagmadrid@coag.org
(Cada persona deberá incorporar sus propios datos).

	(P)
(Cada persona deberá identificarse con su propio perfil).


	La medida es acertada aunque insuficiente ya que no incorpora la obligación de reflejar claramente  en el etiquetado el porcentaje que aporta a la mezcla final cada uno de los países de origen de las mieles. Tampoco incorpora criterios sobre la legibilidad de la información sobre el origen de las mieles en el etiquetado, sobre la entrada en vigor de la norma o sobre la información a las personas consumidoras acerca de los tratamientos térmicos realizados al producto. 


	Propuesta alternativa desarrollada a lo largo de este documento. 

	Pregunta 2 propuesta por el Ministerio. ¿Considera importante conocer los países de origen de la miel?


	Coordinadora de Organizaciones de Agricultores y Ganaderos - COAG

C/Agustín de Bethancourt, 17 – 5ª

28003 - Madrid

915346391

coagmadrid@coag.org
(Cada persona deberá incorporar sus propios datos).

	(P)
(Cada persona deberá identificarse con su propio perfil).


	La importancia para las personas consumidoras, así como para productores y productoras, de la información sobre el origen de los productos alimentarios es más que evidente.  

España lleva años importando enormes cantidades de miel procedente de un gran número diferente de países del mundo e incrementando de manera sostenida dichas importaciones (si en 2008 importamos 16.553 toneladas de miel en total, en 2017 este dato ascendió a las 31.871 toneladas). 

En muchos de estos países de origen de la miel las normas de producción son distintas a las de la UE (por ejemplo, en China o Argentina – primer y tercer abastecedores de miel en España en 2017 – está permitido el uso de ciertas sustancias, como el cloranfenicol o los nitrofuranos, para tratar las colmenas que sufren determinadas patologías, a diferencia de en la UE y en España, donde el uso de dichas sustancias está prohibido). Es importante destacar que la prohibición del uso de determinadas sustancias en la producción de alimentos en la UE es parte de un planteamiento integrado de gestión de la seguridad alimentaria así como parte del derecho de la ciudadanía europea a elegir lo que come y de qué manera quiere producirlo (principio de soberanía alimentaria). 

El bajísimo precio de las mieles procedentes de estos países, en los que las normas de producción son distintas a las de la UE, está provocando que a apicultores y apicultoras españolas les resulte imposible competir con ellas al estar obligados/as a producir su miel cumpliendo con los estrictos requisitos de producción vigentes en Europa (por ejemplo, la miel procedente de China en 2017 entró en la UE a un precio medio de 1’53 €/kg, aranceles del 17’3% sobre el valor comercial incluidos). Al mismo tiempo, en el Plan de Control de Mieles realizado por parte de la UE en 2015 se concluyó, entre otras cosas, que un 20% de las muestras de miel tomadas en frontera y en las instalaciones de los importadores no cumplían con los criterios de composición o los procedimientos de producción de miel  establecidos en la Directiva de la Miel (2001/110/CE) y que un 14% de las muestras contenían azúcar añadido. 

Por otra parte, la conciencia medioambiental (y, con ella, la voluntad de expresar dicha conciencia a través de la acción de compra) de la ciudadanía europea no ha dejado de crecer en los últimos años.  Según el informe sobre la “Encuesta de hábitos de consumo 2017 MPAC (Mesa de Participación de Asociaciones de Consumidores)”, realizada a 2.556 familias distribuidas en las 17 CCAA y en las dos ciudades autónomas que conforman el Estado español, y en la que trabajan las federaciones y confederaciones de asociaciones de consumidores CECU, FUCI, UNAE y CAUCE junto a Mercadona, en los últimos 12 meses el lugar de origen de los alimentos y el valor nutricional son los elementos del etiquetado que han experimentado un mayor crecimiento en importancia para las personas consumidoras. El informe atribuye este crecimiento, entre otros motivos, a la creciente tendencia al comercio de proximidad. También el “Eurobarómetro Especial 468 sobre la actitud de los ciudadanos europeos en relación el medio ambiente”, indica que un 43% de las personas encuestadas declararon comprar productos locales como acción personal para comprometerse con la mejora medioambiental (incluso la propia Unión Europea promueve las cadenas cortas de suministro dentro de los Programas de Desarrollo Rural 2014-2020 con el objetivo de limitar las emisiones de carbono relacionadas con el sector agroalimentario al reducir las distancias que recorren los alimentos).

Con esta gran cantidad de información que señala la importancia que tiene para las personas consumidoras la información sobre el origen de los productos que consumen, no podemos más que afirmar que, tanto para apicultores y apicultoras como para personas consumidoras, es fundamental apoyar que se reconozca por parte del Ministerio el derecho a una información veraz sobre el origen de la miel en el Estado español  y se legisle en consecuencia. 


	

	Pregunta 3 propuesta por el Ministerio. Si ha respondido afirmativamente a la pregunta anterior, ¿considera necesario, además, que los países se ordenen en orden decreciente según la cantidad de miel que cada uno de ellos aporta a la mezcla final?
	Coordinadora de Organizaciones de Agricultores y Ganaderos - COAG

C/Agustín de Bethancourt, 17 – 5ª

28003 - Madrid

915346391

coagmadrid@coag.org
(Cada persona deberá incorporar sus propios datos).

	(P)
(Cada persona deberá identificarse con su propio perfil).


	Sí, aunque el orden de los países de origen de las mieles no es tan relevante como lo es el que se refleje claramente  en el etiquetado el porcentaje que aporta a la mezcla final cada uno de los países de origen de las mieles. 

Si únicamente se modifica la actual normativa para obligar a ordenar en orden decreciente los países de origen de las mieles según la cantidad que cada uno de ellos aporta a la mezcla final, en el caso de una miel con un porcentaje de mezcla del 1% cosechada en España y del 99% cosechada en China, por poner un ejemplo concreto, la leyenda en el etiquetado sería la misma que en el caso de una miel con el 49% cosechada en España y el 51% cosechada en China (cuando son productos sustancialmente diferentes). Creemos que esta opción seguiría induciendo a confusión al consumidor por lo que pedimos al MAPA que sea más ambicioso y que obligue, además, a identificar el porcentaje que aporta a la mezcla final de mieles cada uno de los países de origen de las mismas. 


	Pedimos al MAPA que sea más ambicioso y que obligue también a identificar en el etiquetado el porcentaje que aporta a la mezcla final de mieles cada uno de los países de origen de las mismas.

	Pregunta 4 propuesta por el Ministerio. ¿Estaría dispuesto a pagar un coste adicional por conocer el origen geográfico de la miel?


	Coordinadora de Organizaciones de Agricultores y Ganaderos - COAG

C/Agustín de Bethancourt, 17 – 5ª

28003 - Madrid

915346391

coagmadrid@coag.org
(Cada persona deberá incorporar sus propios datos).

	(P)
(Cada persona deberá identificarse con su propio perfil).


	La información alimentaria es un derecho de las personas consumidoras y garantizar dicha información es una obligación de los operadores de empresa alimentaria (algo por lo que nadie debería pagar un coste adicional).

Según los apartados 1 y 2 del artículo 7 del Reglamento (UE) nº 1169/2011 (“Prácticas informativas leales”), es fundamental que la información alimentaria no induzca a error (en particular sobre las características del alimento y, en particular, sobre la naturaleza, identidad, cualidades, composición, cantidad, duración, país de origen o lugar de procedencia, y modo de fabricación o de obtención) así como que sea precisa, clara y fácil de comprender para el/la consumidor/a. El artículo 26, apartado 2, letra a), del mismo Reglamento  exige la indicación del país de origen o el lugar de procedencia cuando su omisión pudiera inducir a error al consumidor en cuanto al país de origen o el lugar de procedencia real del alimento, en particular si la información que acompaña al alimento o la etiqueta en su conjunto pudieran insinuar que el alimento tiene un país de origen o un lugar de procedencia diferente.
El sector apícola español lleva años demandando al MAPA que establezca la obligatoriedad de indicar en la etiqueta el país o países de origen de las mieles, en detrimento de la fórmula que posibilita indicar en la etiqueta “mezcla de mieles originarias de la UE”, “mezcla de mieles no originarias de la UE” o “mezcla de mieles originarias y no originarias de la UE”, precisamente por la falta de transparencia que ofrecen estas menciones y porque las leyendas admitidas inducen a confusión a los/as consumidores/as. Resulta cómico tener que justificar por qué las leyendas que permite la norma de calidad de la miel inducen a confusión a los consumidores cuando, en 2017, España importó miel de 43 países del mundo (25 de la UE y 18 de países terceros).


	

	Legibilidad de la información.
	Coordinadora de Organizaciones de Agricultores y Ganaderos - COAG

C/Agustín de Bethancourt, 17 – 5ª

28003 - Madrid

915346391

coagmadrid@coag.org
(Cada persona deberá incorporar sus propios datos).

	(P)
(Cada persona deberá identificarse con su propio perfil).


	Es importante que tanto el listado como los porcentajes de los países de origen de las mieles sean claros y legibles por parte de las personas consumidoras.
	Es importante que el proyecto de real decreto incorpore una definición sobre la legibilidad de la información relativa a los países de origen de las mieles que garantice que todas las personas consumidoras tengan un acceso adecuado a la información sobre el origen del producto. 
Como mínimo, en relación a este punto, proponemos: 

· Las medidas mínimas siguientes para el tamaño de la fuente:

             - envases de hasta 50 gramos: altura mínima  de 2 mm,

             - envases de entre 51 y 999 gramos: altura mínima de 4 mm,

              - envases de más de 1.000 gramos: altura mínima 6 mm.

· Que la información relativa a los países de origen de las mieles deba presentarse en el campo visual principal del envase (según se define en el artículo 2, apartado 2.l) del Reglamento (UE) nº 1169/2011).



	Entrada en vigor de la normativa.


	Coordinadora de Organizaciones de Agricultores y Ganaderos - COAG

C/Agustín de Bethancourt, 17 – 5ª

28003 - Madrid

915346391

coagmadrid@coag.org
(Cada persona deberá incorporar sus propios datos).

	(P)
(Cada persona deberá identificarse con su propio perfil).


	
	A los 2 meses de su publicación en el Boletín Oficial del Estado.

	Miel pasteurizada.


	Coordinadora de Organizaciones de Agricultores y Ganaderos - COAG

C/Agustín de Bethancourt, 17 – 5ª

28003 - Madrid

915346391

coagmadrid@coag.org
(Cada persona deberá incorporar sus propios datos).

	(P)
(Cada persona deberá identificarse con su propio perfil).


	Según el punto 1 de la parte A del Anexo VI del Reglamento 1169/2011, “La denominación del alimento incluirá o irá acompañada de menciones sobre las condiciones físicas del mismo o sobre el tratamiento específico al que haya sido sometido en todos los casos en que la omisión de tal información pueda inducir a engaño al comprador”.

Parte de la miel que actualmente se comercializa en España – generalmente, por parte de las industrias envasadoras - se comercializa pasteurizada. 
Si bien es cierto que la pasteurización no implica únicamente la intención, por parte de estas empresas, de mezclar mieles de diferentes orígenes sin que esto sea percibido por parte de las personas consumidoras (este tratamiento también puede utilizarse para eliminar los cristales y lograr una textura y color más homogéneos en la miel), no es menos cierto que algunas empresas sí utilizan dicho tratamiento para tal fin y que, en definitiva, se trata de un tratamiento térmico que (se utilice para lo que se utilice) ocasiona la pérdida de ciertas características propias e intrínsecas del producto “miel”.

La omisión de esta información  puede inducir a engaño en las personas consumidoras y, por tanto, creemos que también debe informarse de la realización de este tratamiento en el etiquetado.

	Proponemos que se incorpore como obligación de los operadores la incorporación de la mención “miel pasteurizada” en el etiquetado de aquellas mieles que hayan sido sometida a un tratamiento de pasteurización.  


(*) Datos obligatorios. Sólo se tendrán en consideración las repuestas en las que el remitente esté claramente identificado. 
(**) Como máximo 1500 caracteres. 
Fecha y lugar: Madrid, 12 de diciembre de 2018.
